
com o en o tro  m om ento  dijera el p rofesor 
R ichet: ‘T engam os el p u d o r de la m o d e­
ración que corresponde a nuestra  igno­
rancia” .

Nadie sin un ex tenso  conocim ien to  
previo, se a trevería  a hablar de ingeniería, 
m edicina o cualquier o tra  ciencia, pero 
parece ser que to d o s estam os capacitados 
para hablar y  criticar a la astro logía ;• y 
yo ahora p regun to : ¿Qué saben de 
ella? ¿Cual es la p rofund idad  de sus 
estud ios sobre la astro log ía?. Salvo 
raras excepciones, la to m a de con tac to  
con esta ciencia-arte ha sido sola y 
exclusivam ente a través de las revistas y 
algunos libros en abso lu to  riguroso 
respecto  al tem a. E sta astro log ía  com er­
cial, p resen tada com o un absoluto, es una 
plaga lam entable que causa estragos en 
nuestro  m undo . H ay que tener en cuen ta  
que este tipo  de astro log ía  se dedica casi 
exclusivam ente a hacer unos pronósticos, 
lo cual es ya de por s i perjudicial, pero 
que , po r añadidura, en los horóscopos 
no personalizados de las revistas, tan  solo 
se considera el signo solar puro  y, por 
consiguiente, ún icam ente se trabaja  sobre 
una abstracción.

Ser A ries o C apricornio significa, 
s im plem ente, que en el m om en to  del 
nacim ien to  considerado , el Sol se en co n ­

traba sobre el zodiaco en  el signo de Aries 
o de C apricorn io , pero  esto no im plica 
nada en lo que se refiere a los o tro s nueve 
p lanetas y su influencia. Si tres o cuatro  
de ellos se encon traban  en el signo 
de T auro , po r e jem plo , el nativo tiene 
en tonces lo que se llam a un cúm ulo 
p lanetario  en T au ro ; si en fin, su A scen­
den te  se sitúa en Sagitario, estará a la vez 
m arcado por to d o s esos signos y su 
dom inan te  será m ix ta . Este no es más que 
un ejem plo para hacerle com prender al 
lector que el signo solar es ún icam ente 
una señalización m uy parcial y ru d im en­
taria  del individuo y nunca o tra  cosa que 
un simple com ponen te  de una p e r­
sonalidad m ucho  más com pleja. Es 
la debilidad de to d o  horóscopo  colectivo 
que , po r defin ición , no puede tener en 
cuen ta  unos datos individuales y absur­
dam ente con trad ic to rio s . Para esto es 
preciso la realización de la carta  astral, 
donde se vería com o fo tografiado  el cielo 
en el m om en to  del nacim ien to  del su jeto . 
A partir de estos datos el astrólogo es 
capaz de dete rm inar las características 
innatas y  la evolución p robable  de todo  
ser, cosa o acon tec im ien to  que acaba de- 
nacer.

R ecordem os la com paración  de C.G. 
Jung : “El fino ca tad o r de vino podrá  
precisar el vino y el año de ta l  o cual 
m uestra . Sabe que el vino de ta l año y de 
tal v iñedo... ha  adquirido  un  sabor que 
le d istingue de los vinos que esas mism as 
cepas d ieron  los años an terio res. O curre 
lo m ism o con  los hom bres: hem os nacido 
en un m o m en to  dado , en  un lugar dado y 
tenem os, com o las cosechas célebres, las

cualidades del año y de la estac ión  que 
nos vieron nacer. La astro log ía  no p re ­
tende  más que esto ” . (1 )

Cada uno de noso tro s es un ser ún ico , 
nuestra  individualidad es p erfec tam en te  
original —nuestras huellas digitales, nues­
tra  voz... lo dem u es tran —.

C ada uno  som os un m icrocosm os 
que palp ita , que late en  una logitud  
de onda  p articu lar en consonancia  con el 
U niverso, el m acrocosm os. Y , por defin i­
ción , to d a  ciencia, todo  arte  con je tu ra l, 
tom a una m edida del hom bre  o de lo que 
le rodea , y  de un c ierto  m odo le o rien ta , 
haciendo un p ro n ó stico , una apuesta  
sobre el porvenir. Jacques M aritain , dice 
lo siguiente: “ La personalidad es una 
s ín tesis  de posible y de necesidad. La 
necesidad pura es irrespirable y ahoga 
por com pleto  al y o ” . Jam ás la astro logía 
ha p re ten d id o , salvo en sus periodos 
desviacionistas o cuando es p racticada 
abusivam ente, privar al hom bre de su 
ox ígeno  de libertad .

La vocación de astro log ía  es ayudarnos 
a com prendernos m ejor a noso tros 
m ism os a fin de q u e , conociendo  nuestros 
lím ites y el po rqué de ciertos com plejos o 
defec to s, podam os ac tuar sobre noso tros 
m ism os, y po r consiguiente, ser más libres
V no ser avasallados. Es necesario no 
olv idar en ningún m om ento  el adagio que 
ta n to  rep itie ron  en tre  o tro s S to . Tom ás 
de A quino: “ Los astros inclinan , pero no 
d e te rm in an ” .

No o b stan te , a un nivel superio r, 
el hom bre , a pesar de conocer sus desven­
tajas, perm anentes o provisionales, puede 
tam bién  a fro n ta r el re to  de los astros. Ya 
en el siglo X V II, Sir Tom as B row n, 
astró logo , decía :

“ No te descargues de tu s  faltas sobre la 
espalda de Aries o  de C apricornio  y que 
esto  equivale a acep tar pasivam ente los 
decre tos del ho róscopo  y a rechazar la 
responsabilidad h um ana” .

E sta responsabilidad hum ana de la que 
hablaba Sir T om as, es la que dá al hom bre 
el p oder de superarse y de conservar la 
últim a esperanza sin la cual el alm a se 
asfixia... Pero este ya es tem a que m erece 
una a tenc ión  especial, por lo que quedará  
para una próxim a cita .

M aría José Crenes

(1 ) En la o b ra : “ El hom bre  al descubri­
m ien to  de su a lm a” .
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